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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  interior  de  una  pastelería.  Puertas  de  entrada 
y  salida  general  al  fondo;  lateral  derecha,  dos  puertas  en  primero  y  segun- 
do término;  lateral  izquierda,  anaquelería  conteniendo  algunas  botellas; 
delante  un  mostrador  en  el  cual  se  ostenten  bandejas  con  pasteles,  copas 
para  el  vino  y  dos  frascos  grandes  que  contengan  este  líquido:  varias  me- 
sas de  pino  repartidas  por  la  sala. 

ESCENA  PRIMERA. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  el  Pastelero  detrás  del 
mostrador,  y  Salivilla  sirviendo  al  Poeta  y  Maestro 
DE  escuela,  los  cuales  estarán  sentados  en  una  de  las 
mesas  más  retiradas  y  ocultas.) 

Poeta.  Salivilla,  otro  cuartillo: 

anda  hijo,  ea,  á  beber  [Al  Maestro). 

hombre  de  Dios,  este  mundo 

es  un  fandango  y  en  él, 

el  que  no  baila  es  un  tonto; 

conque  á  bailar. 
Maes.  Bailar  ¿Eh? 

para  bailar  estoy  yo, 

y  tengo  unas  ganas  de... 
Poeta  ¿De  qué  hombre?  ¿De  qué  tiene 

tantas  ganas? 
Maes.  De  morder. 

Poeta  Pues  á  ello,  este  cordero  {Presentándole  el  plato.) 

está  esperando,  hurra  pues, 

muerda  usted,  que  esos  mordiscos, 

por  más  rabioso  que  esté, 

al  prójimo  no  harán  mal 

y  á  su  cuerpo  le  harán  bien. 
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Este  Maestro  de  escuela, 

cuyo  tragadero  es 

ex-cuela;  porque  no  cuela 

nada  hace  tiempo  por  él, 

se  queja  de  vicio. 
Maes.  ¿Cómo? 

Poeta  Pues  por  eso,  que  liabrá  cien 

que  no  hayan  dicho  hace  un  ano 

como,  del  verbo  comer. 

Conque  á  no  quejarírc,  am¡8:o 

y  coma. 
Maes.  Este  mundo  es 

un  presidio  suelto,  y  todos 

son  criminales  en  él. 
Poeta  No  sea  usted  pesimista. 
Maes.  Ni  usted  tonto  y  cállese 

porque  no  tiene  razón. 
Poeta  Pues  apuesto  lo  fjue  den 

por  una  pieza  en  un  acto, 

que  aqui  mismo  escribiré, 

á  que  le  pruebo  tan  claro 

como  dos  y  una  son  tres 

que  aun  cuando  hay  malo  en  el  mundo 

hay  mucho  bueno  también, 

que  hay  vicios,  pero  hay  virtudes, 

que  hay  dolor,  pero  hay  placer, 

y  que  aunque  usted  y  otros  buhos 

sólo  las  tinieblas  ven, 

el  mundo  tiene  colores, 

galas,  luz  y  expiendidez, 

no  siendo  la  vida  humana 

tan  mala  couío  usted  cree. 
Maes.  No,  no  es  lan  mala,  es  peor. 
Poeta  Pues  apostemóse  ver; 

y  si  no  logro  probarle 

lo  que  he  dicho,  pagaré... 

¿Y  usted  qué  paga  si  pierde? 
Maes.  Si  yo  no  puedo  perder. 
Poeta  Es  verdad.  Ya  viene  gente. 
(Co7i  ironía.) 

A  callar,  siéntese  usted, 

y  á  su  cuerpo  le  harán  bien. 
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porque  lo  dicho  está  dicho 
y  está  nuestra  apuesta  ea  pié. 


ESCENA  IL 

J  á 

Dichos  y  FE¿n>A. 

;Í^AES. 

Buenos  dias!  f Entrando). 
Buenos  dias! 

Poeta  Ole!  viva  lo  bouito! 

Feli. 

No  está  el  horno  para  bollos, 

se  entera  usted . 

Poeta 

Yo  no  he  dicho... 

^       Feli. 

Hombre  me  están  daodo  ganas 

de  comprarle  un  panecillo. 

Poeta  Oiga  usted. 

Feli. 

Menos  palique. 

Poeta  Si  no  fuera  usted...  (Acercándose) 

Feli. 

A  un  ladito!  (Apartándole) 

Tío  Lúeas! 

Lucas. 

Qué  se  ofrece? . . . 

calle,  Felipa! 

Feli. 

Ha  venido... 

ese? 

Lucas 

Quién  es  ese? 

Feli. 

Pus... 

Tiene  gracia!...  el  Presumió! 

Lucas 

Por  ese  nombre...  ya  caigo; 

tú  Salivilla,  le  has  visto? 

Salí. 

No  señor,  desde  ayer  noche... 

Feli. 

Ah,  ya,  con  que  anoche  vino? 

Lucas 

Sí!      ■ 

Feli. 

Solo? 

Lucas 

Con  una  turca!... 

Ff.li. 

Turca?  (Escamada.) 

Salí. 

De  acá.  (Acción  debeber) 

Feli. 

Ya!  bebido. 

Lucas  Pero  muy  reg-ularmente. 

Feli.    En  él  es  costumbre. 
Maes  Digo! 

que  tiempos  y  qué  costumbres! 
Feli.    Pus  ayer  tarde  me  dijo 


z 


-  8  - 

(Jiie  aquí  vendría  á  buscarme 

hoy  á  las  diez  y  el  maldito 

como  no  lienc  |>alaljra. 
Lucas  Tal  vez  se  hau^a  cnlrelcnído. 
Feli.    Eso  es  lo  que  yo  me  lemo, 

porque  como  el  es  un  cinco 

n^ejorando  lo  i)rescnle... 
Poeta  Se  estima! 
Feli.  Asi  mú  ladino; 

Y  como  una  tal  Roso  rio. 

la  niela  del  tio  Botijo, 

le  hace  esquinas,  y  le  sale 

más  de  una  vez  al  camino. 

pero  mire  uslé,  por  estas: 

un  dia  la  crucifico. 
Poeta  Si  la  chica  lo  merece 

yo  haré  |el  papel  de  Lon guiños 
Feu.     En  fin,  si  viene,  que  ahídrcnlo 

le  espero. 
Lucas  Bien. 

Feli.  Y  lú  chico. 

éntrame  unas  madalenas. 
Salí.    Y  vino! 
Feu.  No  quiero  vino; 

porque  bastante  irritada 

tengo  la  sanf^re. 
Poeta  Lo  dicho... 

es  usted... 
Feli  .  Quiere  usted  cayarse? 

Jinojo  en  el  señorito! 

\á%c  segunda  puerta  de  la  derecha 

y     ESCENA   III. 

{Los  77iÍ8mo.slVU'TEA  x\  iMo^DA.— Matea  de  lavandera  con 
el  pelo  suelto,  los  'bra(-o$  remangados  y  un  talego  de  ro- 
pa. Momada  soldado  de  Infantería.) 

■^ONC.  Enlra  mujer  note  apures, 
que  aquí  ninguno  nos  falta- 
Tu  vienes  acá  conmigo 
y  al  que  te  venga  con  guasa 
le  atizo  en  salvo  la  puerta, 


catorse  bayonetadas. 
Matea  Algo  menos. 
Poeta  Caracoles! 

que  valor!  y  que  gramática! 
MoNc.  Quieres  verlo!  (Echando  mano  de  la  bayoneta.) 
Matea  No  la  saques, 

no  tienes  poca  fanfarria, 

por  que  te  vas  de  cantón! 
MoKC.  Vuelta  á  lo  mismo? 
Matea  Mal  aya! 

la  cúlpame  tengo  yo 

por  alternar  con  canallas. 
Mono.  Quien  alternas  serás  lú. 
Matea  Eso  decia. 
MoKc.  Pues  basta. 

Matea  Conque,  lo  dicho,  me  dejas? 
MoAC.  El  menistcriolo  manda, 

yo  volveré,  le  lo  juro, 

en  cuanto  salve  á  lapatria, 

y  si  el  tiempo  lo  permite... 

Digo  si  no  estás  casada, 

aunque  venga  en  general 

tocamos  en  generala. 
Matea  Y  eso  quien  me  lo- asegura? 
MoKC.  Yo 
Matea      Con  qué? 
Mo^c.  Con  mi  palabra 

y  pundonor. 
Matea  Todo  eso 

hay  que  echarlo  en  la  colada 

con  la  ropa  sucia.  Ah!  Toma. 

aquí  está  tu  ropa  blanca, 

una  camisa,  un  pañuelo, 

los  calzoncillos,  la  elástica, 

un  cuello,  tres  calcetines, 

unos  trapos. 
MoNC.  Vamos,  calla. 

no  me  saques  los  trapitos 

delante  de  quente. 
Matea  Es  lástima, 

te  vasáburrorisar..  ! 

pobre  chico!... 
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MoNC.  Qué  te  extraña? 

el  militar  es  soldado, 

el  ejército  y  la  patria... 

y  á  luego  mi  posición... 

y  dispues  las  sircnnstancias! 
Matea  Si:  el  perro  de  San  Roque; 

y  la  tonta  que  te  ag:uaiita, 

y  un  demonio  que  le  lleve 

á  ti  y  á  toda  tu  casia. 
Mono.  Vamos  pide  lo  que  quieras 

yo  le  convido. 
Matea  Mil  gracias, 

tengo  un  nudo  en  el  gaznate 

y  en  el  pecho  una  cantárida. 
MoNc.  Todo  eso  lo  cura  el  vino, 

ya  veras.  Patrón! 
Lucas  Quién  llama? 

Qué  van  á  tomar  ustedes? 
Matea  Oiga  usted, tengo  yo  cara 

acaso  de  tomadora? 
Lucas  Quién  ha  dicho...  Me  hace  gracia. . . 

Pregunto  si  han  de  tomar 

algo  de  comer. 
Matea  Pensaba... 

MoNc.  No  entiendes  el  castenallo. 

mujer. 
Matea  Como  dice... 

Monc.  Calla. 

Traiga  usted  vino  y  pasteles 
Lucas  De  que  clase? 
Monc.  De  lo  que  aiga 

Traiga  u.sted  de  lo  mecor 

que  yo  convido.  Qué  pasa?  (A  Malea.) 
Matea  Ayí 
MoNC.  No  suspires  muquer! 

oiga  usted,  en  esta  sala 

tomaremos  estas  cosas. 
Lucas  Corriente. 
Monc  Y  si  tienen  gana, 

también  estos  caballeros, 

que  pidan  en  confianza 

lo  que  gusten. 
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MaES.  i  c  j 

PoETA.I  Se  agradece 

MoNc.  Sinvergüenza. 
Poeta  I  Muchas  gracias. 

MoiNc.  Que  gracias!...  Yo  les  convido, 

me  comprenden?...  Y  esta  paga  (Vanse  los  dos) 

ESCENAIV. 

Maestro  de  escuela,  Poeta,  Lucas/í/  Don  ÍNacENDio  por 
^  el  foro.  J 

Y 

¡¡^'00.     Muy  buenos  dias,  señores 
Lucas  Felices,  Don  Inocencio. 
Maes.  Ya  tenemos  en  campaña 

otro  personaje. 
Poeta  Creo, 

Según  indica  su  cara 

Que  es  dichoso. 
Maes.  Allá  veremos. 

Lucas  Qué  quiere! 
Inoc.  Unos  bartolillos 

y  una  copa  de  lo  añejo. 
Lucas  Tarde  se  va  á  la  oficina! 
Inoc.    Me  he  enlretenido  un  momento 

discutiendo  con  mi  esposa 

y  con  mamá.. .  del  infierno! 
Lucas  Vive  su  madre  de  usted? 
Ikoc.    No  señor;  el  cancervero 

de  mi  suegra  es  la  que  vive 

para  mi  mayor  tormento. 
Salí.    Los  pasteles. 
Inoc.  Aquí  mismo 

los  comeré  .  No  me  siento, 

porque  tengo  resentida 

la  parte  inferior  del  cuerpo. 

Ustedes  gustan? 
Maes.  | 

Poeta  i  ^^^^  gracias. 

Ikoc.    EstC  es  tan  solo  el  momento 
más  dichoso  de  mi  vida; 
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el  más  tranquilo  que  tengo. 

Lucas  Vaya  un  trago. 

Inoc.  Bien  amargos 

los  paso  en  mi  casa  míenlo, 
pues  si  mi  mujer  es  mala 
mi  suegra  no  tiene  precio. 
Si  se  volviera  pastel, 
aunque  fuera  de  ano  y  medio 
como  este,  conque  entusiasmo 
me  lo  eugullia  al  momento 

Lucas  No  es  usted  feliz? 

Inoc.  Quién,  yo! 

No  puede  en  el  mundo  serlo 
el  que  tiene  una  mujer 
que  es  más  celosa  que  Ótelo; 
a  mi  siempre  me  ha  gustado 
vivir  en  paz  y  sosiego 
sin  importárseme  un  pito 
si  es  crecido  el  presupuesto, 
si  termina  lo  de  Cuba, 
si  es  bueno  ó  malo  el  gobierno 
y  en  fin  otras  muchas  cosas 
que  ahora  mismo  no  recuerdo. 
Pero  encontré  á  mi  mujer!. . . 
A  y,  desgraciados  encuentros!.. 

Y  ya  para  mí  no  hay  paz, 
ni  ventura  ni  sosiego. 

Si  se  prepara  un  motín 
me  hace  entrar  en  el  jaleo; 
si  pierden  los  rusos...  malo; 
como  es  partidaria  de  ellos, 
se  pone  furiosa,  y  gi'ita; 
y  no  encuentra  m;is  consuelo 
que  colocarme  un  turbante 
y  ponerme  como  nuevo. 
Si  estoy  en  casa,  riñe; 
me  regaña  si  paseo; 
si  miro  á  mi  suegra  malo, 
si  no  la  miro,  un  tilícrio. 

Y  á  fuerza  de  no  comer, 
y  de  palos,  y  de  celos 

no  es  eslraño  que  algún  día 
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me  quede  en  la  calle  muerto. 
Maes    Oye  usted? 
Poeta  Pobre  señor! 

Lucas  Amigo,  le  compadezco. 
Inoc.    Asi  se  pasa  mi  vida 

y  aguardo  el  triste  momento 

de  imitar  á  Jesucristo; 

pues  he  de  morir  en  medio 

de  dos  ladrones,  mi  esposa 

y  mi  suegra.  Cuánto  es  esto? 
Lucas  Diez  y  siete  cuartos  justos. 
Tnoc.    Ahí  los  tiene  usted...  Hasta  luego.  (Vase,) 

ESCENA  V. 

£/ Poeta,  e/ Maestro  de  escuela  Tío  Lucas  ^  Salivilla. 

Poeta  Pues  señor,  vaya  un  afán! 

porque  riñe  con  su  suegra 

y  con  su  cara  mitad, 

y  nunca  según  afirma 

le  dejan  comer  en  paz, 

ya  se  llama  desgraciado! 

no  vi  atrevimiento  igual. 
Maes    Yo  le  oia  con  envidia; 

comer  sin  tranquilidad 

al  fin  y  al  cabo  es  comer, 

y  eso  es  lo  que  importa  más 

Ningún  maestro  de  escuela, 

quejarse  de  esto  podrá; 

pues  á  no  ser  que  se  coma 

el  Fleuri  ó  la  Urbanidad 

ó  el  Amigo  de  los  niños, 

nunca  tendrá  que  mascar. 
Lucas  Ea,  voy  en  un  momento 

al  juzgado  á  declarar. 
Poeta  Qué,  le  forman  á  usted  causa? 
Lucas  No;  perodias  atrás 

sobrevino  una  pendencia 

y  hubo  aquí  unas  puñalaas; 

y  el  juez  como  es  tan  curioso 

me  ha  citado  y  voy  allá  : 

Salivilla,  ten  cuidado, 
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no  se  vaya  sin  pa8:ar 

al^un  caballero... 
Poeta  Esa 

prevención  está  demás. 
Lucas  No  quiero  ag:raviar  á  ?m?í/e 

pero  anda  tanto  truhán 

por  el  mundo...  Di  quiíi  luego, 

y  que  no  haxqa  novedad.  (Va^t). 

ESCENA  VI. 

El  Poeta,  el  Maestro,  Salí  villa  y  tí  Pm^sumío. 

Pres.  Salú  y  pesetas, 

Maes.  ¡Pesetas! 

¡quién  las  tuviera! 
Poeta  Otro  tipo. 

Pres.   Echa  una  copa.  {A  Salivilla). 
Sali.  ¿De  que? 

Pres.    De  Cariñena  y  proiitito, 

que  al  que  pag^a,  se  le  sirve 

al  reló,  como  es  debido. 

¿Gustan  ustedes?  (Al  Poeta  y  al  Maestro). 
Los  DOS  Que  aproveche. 

Pres.    Pus  agradeciendo,  amigos. 

Oye  ¿ha  venio  Felipa?  {A  Salivilla). 
Salí.    Ya  hace  rato  que  ha  venido 

y  le  está  á  usted  esperando 

en  ese  cuarto. 
Pres.  ¡Maldito! 

¿Y  tú  la  has  dejao  que  entre? 
Salí.    ¿Qué  iba  yo  hacer?  Ella  dijo... 
Pres.  Pues  mira  tú  que  si  viene 

la  Rosario...  ¡V\aya  un  lío! 

Ná,  que  si  las  dos  se  juntan 

arman  la  de  Dios  es  Cristo. 
Poeta  Este  es  feliz.  (^4/  Maestro). 
Maes.  Lo  veremos. 

Pres.  ¿Qué  hace  aquí  un  hombre?  (Al  Poeta). 
Poeta  Noathio... 

Pres.  Oigan  ustees,  paque  puedan 

darme  un  consejo. 
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Maes.  Ya  oimos. 

Pres.  Sepan  ustes  que  en  el  barrio 
me  llaman  el  Presumió, 
porque  tengo  estas  hechuras, 
yporque  le  doy  un  timo 
al  verbo;  y  como  es  muy  justo, 
mujer  á  quien  yo  le  digo 
usted  me  conviene  niña 
se  vuelve  un  azucarillo. 
Yo  soy  hombre  ¿ustes  me  entienden? 

Poeta  Entendido. 

Maes  Si,  entendido: 

pRES.  Yo  soy  hombre  que  al  hallarme 
frente  á  los  ojos  bonitos 
de  una  mujer,  me  amelono 
y  me  quedo  hecho  un  borrico. 
La  Rosario  es  una  hembra 
de  mistó...  Dilo  Cirilo: 
la  Felipa  una  barbiana 
que  dá  una  bronca  al  sol  mismo, 
y  las  dos  están  por  mi, 
y  yo  por  las  dos  me  pirro. 
Y  que  hago? 

Pqj.^^  i  No  lo  sabemos 

Pres.   Pues,  hombre,  es  muy  sencillo, 

hago...  alas  dos. 
Maes.  ¡Caracoles! 

Pres.    Y  á  tres  si  fuera  preciso. 
Poeta  ¡Hacer  es! 
Pres.  ¿Eso  que  vale? 

para  un  hombre  tan  corrió? 
Salí.   Vaya,  basta  de  parola, 

que  estorban. 
Pres.  ¿Qué  dices  chico? 

Salí.    Que  estorban. 
Pres.  Como  que  estorbo? 

Salí.   Lo  dicho. 
Pres.  ¿Como  lo  dicho? 

No  me  hables  gordo,  ya  sabes 

que  tengo  el  genio  muy  vivo. 

¡Pues  hombre,  aunque  te  debiera 
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dinero! 

Salí.  Por  eso  wiisino. 

pREs.  ¿Que  dices?  ¿Te  del)0  yo  algo? 

¿Di? 
Salí.  Si,  señor  treinta  y  cinco 

reales. 
Pres.  Vaya,  pues  no  vienes 

con  un  cuenlo  poco  antiguo, 
eso  ya  se  sabe;  pero, 
aparte  de  ese  piquillo, 
¿le  debo  yo  algo? 
Salí.  No,  nada. 

Pres.  Es  que  cuidao,  chaval ito, 
no  vayan  estos  señores 
á  creer  que  el  Presumió... 
Echa  otra  copa...  y  apunta... 
y  ve,  no  pierdas  el  libro. 
Gustan  ustést(  Al  Maestra  y  al  Poeta.) 
Los  DOS  Que  aproveche. 

Pres.  Estimando,  con  permiso. 

Oye  Salivilla. 
Salí.  ¿Que  hay? 

Pres.   Tu  eres  un  muchacho  listo 
y  si  vas,  y  á  la  Felipa 
la  haces  marchar  de  corrió 
diciéndole  que  no  vengo, 
te  ganas...  dilo  Cirilo... 
medio  chulé. 
Salí.  ¿Y  me  le  paga? 

Fres.   ¡Qué  he  de  hacer!  (El  dia  del  juicio...) 
Salí.    Pues  voy... 

Pres..  Vete,  yo  entretanto 

voy  también  ii  ver  si  filo 
¡í  la  Rosario,  y  la  molo 
en  otra  parle...  Andandilo. 
Buenos dias,  que  no  haya  (^4/  Maestro  y  al  Poeta; 
salú  y  pesetas  amigos.  (Váse.) 
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ESCENA  VIÍ. 

Poeta,  Maestro,  Abm^rdo,  ^s6isa  después  Salivilla  // 
Felipa. 

Enlra  lucero,  no  temas. 

Qué  vergüenza;  me  habrún  visto? 

Y  eso  qné  importa,  mi  vida, 
tu  vienes  aquí  conmigo 

á  comer  unos  pasteles, 

y  esto  hija  no  está  mal  visto. 

Me  quieres? 
Eloi.  Macho 

Abel.  Además 

que  en  seguida  concluimos. 
Eloi     Pero  que  dirá  mamá 

si  averigua  que  he  venido 

á  esta  casa,  en  vez  de  ir 

á  misa? 
Maes.  Vaya  unos  tipos! 

Eloi.   Me  quieres? 
Abel.  Mucho!  Aquí  tienes 

silla;  siéntate  bien  mió. 

Mozo!  Qué  divina  estás 

con  esos  caracoli  tos 

que  te  asoman  en  la  frente. 

Y  qué  manos,  y  qué  ojitos; 
y  qué  todo. ..  Ay,  Eloísa, 
de  mirarte  me  electrizo. 
Cállate  tonto. 

Me  quieres? 

Mucho!  Mozo! 

ídolo  mío, 

deja  al  mozo  y  habíame 

de  amor. 
Eloi.  Y  los  pastelillos? 

Abel.  Te  acuerdas  del  |)rimer  dia 

en  que  te  vi?...  Hacía  frió, 

Ibvía,  estaban  las  calles 

llenas  de  lodo,  y  los  chicos 

la  tomaban  con  mi  ruso, 
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con  lu  Abelardo,  conmigo, 

que  enfrente  de  tu  balcón 

y  envi.'mdote  snspiros 

tiritaba  y  te  veia 

velada  |jor  los  visillos! 
Eloi.    Ay,  cadete  de  mi  vida. 
AiJEi..  Me  quieres? 
Eloi.  Mucho. 

Abel.  Divino. 

Eloi.    Mozo! 
Abel.  Mozo! 

\Li.  Qué  se  ofrece?  {Saliendo). 

Pues  no  meten  jíoco  ruido. 


M. 


ESCENA  VIH. 
Dichos,  Salivílla  y  Vkuva 


-tí'eli.    Estás  bien  seguro? 
Salí.  ^  Si! 

Conoceré  al  Presumió? 
Feli  .    Hacia  dónde  iban? 
Salí.  Pa  abajo. 

Feli.    Ay  qué  bronca.  (Váse}. 

Salí.  l.e  di  el  timo. 

Abel.  No  hay  quien  ?  irva? 
Salí.  Sí,  señor, 

qué  va  ;'i  ser? 
Abel.  Hilo.  (A  Eloísa). 

Eloi.  No,  dilo 

tú. 
Abel.        Si  ha  de  ser  á  tu  gusto. 
Eloi.    Pues  bien,  el  tuyo  es  el  mió; 

me  quieres? 
Abel.  Mucho. 

Salí.  Qué  guasa! 

Qué  es  lo  que  traigo? 
Eloi.  Hay  tocino  de  cielo? 
Salí.    Aquí  no  sonora, 

eso  en  casa  del  lio  Rico. 
Abel.  Pues  qur  hay  entonces? 
Salí.  Pasteles, 


-  19  - 

bizcochos  borrachos,  vino, 

salchichón  y  butifarra... 
iÍLOi.    Y  sabarinas? 
Salí.  Si! 

Abel.  Admito, 

tráenos  unas  sabarinas. 
Eloi.    y  rosa. 
Salí.  No  hay. 

Abel.  Qué  martirio! 

Y  lágrima-chrisli? 
Salí.  No.- 

Hay  Cariñena,  Pardillo, 

vino  tinto,  Moscatel, 

Jerez,  Menta.. . 
Eloi.  Ay!  Menta! 

Abel.  Chico, 

trae  Menta. 
Eloi.  Pero  Sartén! 

Abel.  Dime  Abelardo! 
Eloi.  Es  lo  mismo. 

Abel.  Ya  lo  sé,  mas  francamente, 

como  tengo  este  apellido... 

ESCENA  IX. 

Salivilla,    Poeta,    el  xM^estuo,    Abelardo    Eloísa, 
Z^/  Doña  Perpetua  y  L^na. 

'^^eona  Pasa  ángel  mió  y'no  temas 
'y^  que  vienes  bajo  mi  amparo; 

veremos  si  está  ese  pillo. 
Salí.    Querían  ustedes  algo? 
Maes.  Dos  seres  felices. 
Poeta  Cállese. 

Leona  A  ver,  dime  tú,  muchacho. 
Salí.    Qué  se  ofrece? 
Leo>'a  Toma  y  dinos: 

dónde  está  un  señor  que  ha  entrado 

hace  media  hora  escasa? 
Salí.    Y  yo  qué  sé?  Vienen  tantos... 

Que  si  no  dan  otras  señas 

tendrán  que  ir  á  buscarlo 

á  otra  parte. 
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Liona  Pues  sus  senas 

son  estas;  rcchonclio,  bajo, 

í^randes  mófleles,  nariz 

de  tomate  colorado, 

muy  tragón,  siem|)re  está  asi 

como  si  trapéala  algo. 
(Haciendo  lulemnn  que  ya  se  Ir  ind'.cara. 
Salí.    Pnes  por  esas  señas  yo. 

la  verdad  es  que  no  caigo , 

si  ustedes  me  dieran  otras. 
Leoíja  Otras? 

Salí.  Si,  otras  más... 

Leona  ¡Vamos! 

Dáselas  tú,  tu  sabrás, 
Perp.  ¿Yo,  mamá? 

Lr.ONA    *  Tú,  pnes  es  claro. 

Pkrp.   Pues  bien,  se  llama  Inocencio. 
Sai.1.     Ya  sé  quién  es,  aqui  ha  estado 

y  se  comió  unos  |)astelcs, 

se  bebió  su  par  (le  vasos 

y  se  fué. 
Leona  ¿Y  ¡i  dónde  fué? 

Salí.    ¿Yo  qué  sé?  Se  iría...  al  Prado. 
Leona  Vamos,  hija,  vamos  pronto. 
Perp.   Ay!  á  mi  me  va  á  dar  algo, 

pillo. 
Leona  Tunante, 

Pfrp.  Insolente. 

Í.EONA  Libertino,  infiel,  malvado. 
[Yéndose). 
Salí.    Abur,  qué  pir  ¡la  del  humo! 

¡Que  no  se  las  lleve  el  diablo! 
Maes.  Dos  seres  felices,  mire.  (Al  Voctai. 
Poeta  Mire  usted  esos  en  cambio 

(Señalando  á  los  cjiamorados) . 
Eloi.    Tú  y  yo  nunca  reñiremos. 

¿No  es  verdad? 
Abel.  Nunca,  te  amo, 

y  una  vez  que  nos  casemos... 
Eloi.    Es  decir  que  nos  casamos? 
Arel.  Si,  mi  bien,  Saitén  es  tuyo. 
Eloi.   Sartén,  tu  mano.  (Con  efusión). 
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Abel.  Mi  mano.  {Dándosela). 

Qué  feliz  soy. 
Eloi  .  De  esta  hecha , 

cogí  la  sartén  del  mango. 
Poeta  ¿Y  qué  me  cuenta  usted  de  eso?  (Al  Maestro). 
Maes.  De  eso,  nada;  ¡Vaya  un  paso! 

{Se  levanta  enfadado  y  se  pone  el  sombrero.) 

ESCENA  X. 


Abelardo,  Eloísa,  Salivilla,,   el  Poeta,  el  Maestro  y 
Rosario. 


^^ftT  H 


OSAR  Güeñas  tardes  cabayeros; 

oyéme  tú  escupitina; 

á  ver  si  me  sirves  pronto 

media  copa,.. 
Salí.  Oye  tu,  niña, 

haz  el  favor  de  enterarte. . . 

yo  me  llamo  Sali vil  la; 

conque...  no  hay  que  poner  moles. 
Rosar  Está  bien;  lo  mesmo  indica... 

DO  magas  caso...  queestoy 

como  un  chicharrón  de  frita. 

Salí.    ¿Qué  te  pasa? 

(Sirviendo  en  el  mostrador  la  copa  de  aguardiente.) 

Rosar  ¡Casi  uaá! 

voy  á  dar  una  tollina. . . 
f 

Rosar  Como  yo  me  encuentre 

la  señaa  Doña  Felipa, 

no  le  va  llegar  la  unción 

aunque  la  llevara  encima. 
Salí.    So... siégate  ya  mujer. 

Abel    Cójelo  con  tu  boquita(^  Eloísa  dándole  un  pastel) 
Eloi.  ¿Asi?  (Mordiendo  el  pastel.) 
Abel.  Benditos  los  dientes 

que  hacen  presa  tan  divina! 
Maes.  ¡Esa  es  otra  desgraciada!  (Por  Rosario.) 
Poeta  O  feliz. 

Salí.  Si  no  me  indicas... 

Rosar  Te  pregunto  si  ha  venio 


Salí.    ¡Daban 


el  Presumió.  No  digas 
que  no  lo  sabes  por  que 
te  diré  que  eso  es  mentira. 

Saii.     ¡No  me  faltes! 

RosAU  No  los  lapes... 

Salí.    Yo  no  tapo. 

Rosar  Aquí  ^  cllan: 

lii  sirves  á  la  parroquia 
y  los  habnís  visto... 

Salí.  ¡Chica 

déjame  á  mi  de  belenes! ... 

Rosar  Te  parece  que  en  justicia 
debo  dejar  que  se  burlen 
de  mi?  Cá!  Sieso  seria 
un  pueblo!!  de  la  Rosario 
la  [)elona,  no  hay  (juien  dif^a 
que  se  lia  reido  ¡Estás  tú! 

Salí.     ¿Yá  mí  qué... 

Rosar  La  capa  fina 

sa  le  he  comprao  yo.  /E^tás, 
y  además,  cuatro  camisas. 
¿Estás  tú?  porque  a  mi  casa 
el  Presumió  traia 
un  trapo  atrás  y  otro  lante, 
y  después  de  (pie  mi  vida 
es  tan  arrastraá  ¿Eslás  tú? 
me  deja  por  esa  indina... 
y...  lo  que  es  eso... ¿Estás  tú? 

Salí.    Tú  si  que  eslás  removida 
con  estas  cosas. .. 

Rosar  ¿Quién,  yo? 

Si  quieres  que  esté  tranquila... 
dilo...?  Aquí  le  esperaré!... 
el  vendrá!...  tcng-o  tatig^a 
por  verle  la  cara. . .  y  mientras, 
echa  otra  media  copila 
que  las  penas...  ¿Estás  tú? 
Itcbicndo  se  debilitan 
Eloi.    Abelardo,  viimonos. 

Ya  ves,  he  salido  ;i  misa 
hace  tres  horas... y  luego 
mamá  me  echará  una  riña. 
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ACEL. 

No  te  faltará  una  escusa... 

Prolonga  un  poco  mi  dicha. 

Eloi. 

No  me  puedo  detener. 

Abel 

Me  quieres? 

Eloi. 

Mucho! 

Abel  . 

Divina. 

Eloi. 

Me  voy. 

Abel  . 

Espérate  un  poco; 

voy  á  pag-ar,  y  en  seg-uida 

nos  vamos.  ¡Eh!  ¡Mozo!  ¡Mozo! 

Salí. 

¿Qué  hace  falta?... 

Abel. 

Que  me  digas 

cuanto  debo, 
Salí.  Poca  cosa: 

tres  pesetas . 
Abel.  (Buscando  en  sus  bolsillos.)  ¡Santa  Brígida! 

me  he  venido  sin  dinero! 

¡No  llevo  ni  un  cuarto  encima! 
Salí.    (¡Mucho  busca!..,) 
Abel.  Oye  muchacho;  (Llamándole  aparte). 

yo  estoy  de  vuelta  enseguida 

y  te  traeré  ese  dinero, 

y  además  una  propina. 

Por  un  olvido  no  traje. . . 
Salí.    ¿Que  se  vá  usted?  ¡tontería! 

pag-ue  usted  y  lueg-o.... 
Abel   Te  callas?... 
Salí.  No  me  da  la  gana..  ¿Mira, 

el  señorito? . . . 
Abel,  ¡Cernícalo!... 

Salí.    ¿Me  va  usté  á  insultar  encima. 

¡Vaya;  déme  usted  el  dinero!.,, 
Abel.  ¡No  he  dicho... 
Salí.  Pus  la  levita 

deje  usted  en  prenda. 
Abel.  ¡Bribón! 

Eloi.    ¿Qué  es  eso?,.. 
Abel.  No  es  nada,  nina... 

Salí.    Sí,  señora,  que  el  señor 

no  paga  las  Siribinas 

porque  no  tiene... 
Eloi.  Dios  mío! 
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¡que  vergüenza!... 
RosAu  jSenorita! 

pajj'iie  usted... 
Eloi.  ¡Si  yo  no  Icii^^o... 

Ahel.  ¡TiiuaiiU'!... 
Salí.  (Juc  aquí  en  la  esquina 

está  la  pareja  y  voy... 
Anr.L.  Yo  si  íjue  voy  á... 
Salí.    (A  Rosario).        jChiquilla! 

échame  un  ojo  ala  tienda, 


^ 


era  usted  quien  es  Saliva! 
ESCENA  XI. 
Dichos  y  el  Pri^umío. 


RES.  Eh!...  Que  es  eso? 
Salí.  Que  el  señor 

no  quiere  |>agar,  clarito 
Abel.  Bribón!  (Yendo  del). 
Eloi.  Por  Dios! 

Pres.  Scnorilo, 

á  ver:  haga  usted  el  favor!... 

no  mate  usted  más... 
Abel.  Es  que 

tal  insulto  lio  tolero... 

á  pagar  fui,  y  sin  dinero, 

por  un  olvido  me  iiallc. 
Pres.  Cosas  que  pasan! 
Abel.  Pues  si! 

Pero  á  usted  quien  le  dá  vela! 
Eloi.    Ay  Al)clnrdo! 
Pres.  Canela! 

usted  me  ha  mirado  á  mí? 
Rosar  Presumió!  ( Levantándose  para  detenerlo). 
Pres  Cayate, 

que  á  este  sírvante,  le  voy 

á  dar  dos  guantadas  hoy. 
Abel.  Pegarme,  pegarme  usted? 
Eloi.    Ay  Jesús. 

Abel.  No  te  desmayes! 

Elo'.    Gentuza  al  íin! 
Abel.  Desgraciada. 


Rosar  Oiga  usté  Doña...  Ensaimaila. 
Pres.  Que  te  he  dicho  que  te  calles. 
Rosar  Hombre,  bien!  (Apartándose), 
Poeta  Termine  ya 

esla  cuestión  enojosa. 
Pres.    Si  usted  inlreviene...  á  olra  cosa; 

por  mi  concluida  está: 
Arel.  Dos  contra  mi! 
Salí.  Que  dos?...  uno. 

Abel.  Si  en  otra  parte  me  hallara, 

yo  juro  que  le  pesara, 

lo  que  ha  ocurrido  a  algún  tuno 
Pres.    No  falle  usted! 
Abel.  Yo  no  falto! 

Pres.    Ni  se  hinche  usted!... 
Abel.  No  me  hincho! . , 

Salí.    Hombre,  déme  usted  de  pincho 

lo  que  me  lleva  de  alto 

y  alzando. 
Pres.  Vaya  un  papel! 

Abel.   Es  que  yo. 

Pres.    (A  Salivilla).  Bah!...  note  inquietes. 
Abel.  Quiere  usted  que  ande  á  cachetes 

como  un  mozo  de  cordel? 
Eloi     Por  Dios!... 
Abel.  Mi  clase  reclama 

otro  modo  de  vengar 

las  injurias  y. . . 
Pres.  La  mar!... 

Señor  mió,  eso  es  guindama, 

y  vive  usted  en  un  engaño, 

y  usted  también...  señorita. 

que  entre  chaqueta  y  levita 

no  hay  mas  que  cuestión  de  paño. 
Abel.    Yo  soy  cadete. 
Rosar  Que  estrago. 

Pres.  Al  que  hable  más  lo  disloco. 
Salí,    Es  que  el  señor. . . 
Pres,  Poco  á  poco: 

siendo  mihtar,  yo  pago. 


^^T^ 


-  13b  - 

ESCENA  XII. 

AntLARDO,  Eloísa,  t\  Maestro  c\  Poeta,    c\   PnEsiMÍo 
Salivilla,  Matea  \j  Moncaka. 

Pres.  Toma  los  cuartos,  y  aprendo 

á  tratar  con  caballeros... 

Si  el  cadete  no  lia  pajeado... 

es...  porque  ..  nu  pude  iiacerlo. 

El  f^aslo  que  liace  la  tropa 

siempre  se  lo  paí,^a  el  jiucblo. 
Matea  Un  cadete  que  \\\d  |)a^a... 
{A  Moneada.  Uuscando  en  los  bolsillos  el  dinero,  pero  sin 

saearlo). 
MoNc.  ¿Ouc  has  dit?  que  no  lin^,^  dineros? 

Si  es  el  Cadete  Sartén 

de  mi  mesmo  Rendimiento! 
Matea  ¿Le  conoces  lú  .Moneada? 
MoNC.  Áspera  anveras.  No  puedo 

consentir  que  voste  pague 

al  cadete.  Macareno. 
Fres.    ¿Oue  no  pague? 
Salí.  ¿Poro  pajean?... 

MoNc.  Dóname  pronto  dineros... 
Matea  ¡Vas  á  pagar  con  lo  mió! 
MoNC.  Luego,  después  hablaremos; 

dónalos... 
Matea  ¡Pero  no  miras! 

MoNC.  Dónalos  ó  te  reviento! 
Matea  Vaya  en  gracia!  (sacando  un  duro). 
MoNC.  Aquí  está  un  duro! 

Matea  Pus  hemos  llegado  á  buen  tiempo 
Abel.   ¡Gracias,  mil  gracia.> señores 

Permitame  usted,  yo  acei)to  (.4/  Presumió). 

el  obsequio  de  est3  chico 

porque...  al  fin...  está  en  mi  cuerpo... 

vaya,  hasta  otra  vista  amigos! 

( Vánse  los  dos  cogidos  del  brazo). 
Eloi.    Ay!  Jesús  que  sufrimientos! 

Me  quieres? 
Ahkl.  Mucho. 

Salí.  La  vuelta? 


MoNC.  Yo  te  )an  donaré,  luego... 
Pres.    Yaque  el  señor  no  ha  querido 
[tomando  la  vuelta) 

dejarme  pag:ar,  espero 

que  todos  ustees  no  querrán 

hacerme...  aún...  otro  desprecio. 

Salivilla,  sácate... 

una  ronda  de  lo  bueno, 

pa  que  puedan  los  señores 

disfrutar  de  mi  dinero. 

ESCENA  XIII. 

Presumío,  Matea,  Moncada,  Maestro,  Poeta,  Salivilla, 
Rosario,  y  luego  Felipa. 

Rosar  Pero  yo  no  puedo  hablar? 
Pres.    Quien  te  lo  impide? 
Rosar  No  sé, 

pero  como  no  hace  usted 

más  que  mandarme  callar. 
Pres.    Qué  ocurre  ahora? 
Rosar  Ahí  verá*s. 

Saber  como  estás . 
Pres.  De  qué 

Rosar  Toma,  de  salud,  ya  sé. 

de  lo  demás...  como  estás. 

Tienes  dinero  y  es  claro 

que  no  hay  quien  te  tosa. 
Pres.  Pero... 

Rosar  Yo  también  tengo  dinero; 

pero  en  ello  no  reparo, 
Matea  Si,  como  dice  Gre§-orio 

en  las  comedias. 
Monc.  Mecor. 

Te  voy  ha  haser  el  amor 

y  cual  queD.  Juan  Tenorio 

Ah!  No  es  cierto  aiiquel  de  amor. 
(Pausa.) 
[Al  concluirla  décima  lodos  aplauden.) 
Todos  Bravo!  Bien! 
Poeta  Según  se  vé 

ese  es  feliz. 
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íMonc.  Sulivilla, 

vino. 
Pres.  Dame  una  cerilla. 

Rosar  Ni  aun  cerillas  tiene  usted? 

Ahí  vá.  (Le  (láutm  cerilla  encendida.) 
Poeta  I^ero  usted  penetra 

que  pueda  haber  tales  seres? 
Rosar  Pero  que  f5\atcra  eres! 


a 


te'  p 


r 


Pres. 

Que  te  calles! 

Rosar 

Si?  (Le  apaga  la  cerilla). 

Pres. 

De  cetra. 

-Í*ELI. 

El  y  la  pelona!  Digo! 

iMejor  ocasión!... 

Pres. 

(Adiós. 

Felipa!) 

Rosar 

Calla! 

Poeta 

Las  dos 

Bonito  terceto  amigos! 

Feli. 

Palabia!  Se  pué  saber 

(Bajando  y  tocando  á  Presumió  en  el  hombro^ 

donde  has  con.'prao  esa  alhoja? 

Rosar 

Pues  no  es  nada  la  ventaja 

de  esa  otra  alhoja 

Feli. 

Pué  ser. 

Más. ..mi  mérito  te  pruebo 

á  cualquier  hora  del  dia 

y  til...  lo  que  es  tu,  hija  mia... 

límpiateqiie  est;LS  de  huevo. 

Rosar 

;  Miste  quien  habla. 

Feli. 

Pus  no! 

Para  qué  tcng-o  la  bocal 

Rosa  I 

i  Pus...  para  eso! 

Feli. 

Y  me  provoca! 

Oué  miedo! 

Rosar 

Pus  mira,  yo! 

Avisa  si  tics  canguelo. 

Feli 

A  mi  tres! 

Rosap 

L                  Lo  mismo  digo! 

Pres. 

Mucho  cuidiao  conmigo... 

que  os  voy  ¡>  encender  el  pelo 

Fem. 

Sevó!  no  te  pierdas! 

Pres. 

Si? 
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Pues  hasta  maldita  sea 

mi  suerte.  Piie  ser  que  crea 

que  se  va  á  burlar  de  mí? 

Feli.     Como  eres  tan  bravo,  es  juslo 
tener  el  alma  en  un  hilo. 

Rosar  Ya  se  vé. 

Pres.  y  dilo,  Cirilo! 

Felipa  No  me  dé  usted  un  disg-usto 

Pres.    Lo  quieres  ver? 

Felt.  Pega! 

Rosar.  Chico! 

Déjala!  Si  está  guilláa. 

Feli.     Mas  doy  cada  bofetada 

que  á  cualquiera  vuelvo  mico! 

Pres.    No  me  pongas  en  un  potro 

Rosar  Merengues. 

Feli.  Ahora  verás. 

Pres.    Felipa! 

Rosar.  Ven! 

Pres.  Callarás... 

Feli.     Si  la  he  de  pelar! 

Rosar.  ¡U  lo  otro! 

Feli.     Te  voy  á  arrancar  la  trenza 

Rosar  Quisiera  verlo?. . . 

ml¡s:\  Por  Dios. 

Pres.    Silencio  y  tened  las  dos 

mas  dignidá  y  más  vergüenza 

ESCENA  XIV.^ 

/  Dichos  y  Don  Inocj^wcio, 

Jnoc.     Que  és  esto? 
'Feli.  Que  esa  arrastraa. 

Rosar  Oyes?  si  la  voy  hacer... 
pedazos. 

Feli.  A  mí  señora? 

Rosar  A  usted. 

Inoc.  ^  Calma. 

Pres.  Calma. 

Rosar.  A  usted. 

Salí.    Eh!  Que  llamo  á  la  pareja 


-an- 
sí alborotau  otra  vez. 

Inoc.    a  Dios,  mi  sombi'ero  aiic\  o 

Pres.    Nuevo? 

Inoc.  Solo  lienc  diez  anos. 

Pres.  Pero,  hombre,  ¿listcd  lia  visto? 
^.        cómj)rese  usted  olio  nuevo 

//**  2  Nuevo? 

Pres.  Yo  le  pagaré. 

boc.     No  hace  falta. 

Pres.  Si  nsted  qjiiere 

que  le  dé  á  usled  un  i);ipel 
con  mi  nombre. 

Inoc.  Buena  firma 

Maes.  y  eso  es  dicha? 

Poeta  Si,  lo  es. 


/- 


ESCENA  XV. 

'^      rMÍo. 


Lyís,  Salivilla,  el  Poeta  y  Moncai»a,  Prf. 

iXucAS.    Hola,  señores 
Salí.  Que  hay? 

Lucas  Pues  nadn,  que  he  estado  hablando 

con  ei  Juez  y  me  ha  absolvido. 
Poeta  Absolvido,  que  vocablo! 
Lucas.  En  su  consecuencia,  á  todos 

les  convido  á  echar  un  trag^o 

y  á  comer  unos  i)asteles. 
MoNc.   Aysó;  y  un  poquet  de  canto 

I";  .      ..j    así,  ó  parecido. 

Ayü... 
Pres.    No  berree  usté  tanto. 
MoNC,  Es  que  esto  es  muy  andaluz 

y  muy  ílnmenco  y  muy... 
Pres.  '      Claro: 

pero  aquí  en  la  reunión 

hay  quien  puede  hacer  el  gasto 

aunque  no  también.  Felipa, 

orzando. 
S^Li.  Aquí  hay  un  í;uí tarro. 

Pres.    Pues  veng:a  de  ahí... Mucho  oído. 
Inoc.     Estoy  pasando  un  buen  rato. 
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CANTO, 

Inoc.     Viva  el  salero!  la  gracia, 
el  vino,  y  viva  Santiag-o, 
y  Espafia  y  Coustantiiiopla, 
y  los  flamencos  del  barrio. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

/>  Dichos  y  Le0na  y  Perpetua. 

^£RPE  Te  pillé! 


Leona 

Infame! 

Inoc. 

Mi  esposa!! 

Leona 

Bandido! 

Perpe 

Pillo! 

Leona 

Canal)  a  f 

Perpe 

Granuja! 

Leona 

Bribón! 

Perpe 

Mal  hombre! 

Leona  Pínchale. 

Inoc. 

Ea,  ya  basta. 

Ya  se  acabó  mi  paciencia: 

ya  ninguna  me  acobarda: 

ya  hice  bastante  coro  je; 

ya  no  sufro  más.  Caramba! 

Le  voy  á  saltar  un  ojo 

á  la  que  esté  mas  cercana. 

ya  me  he  vuelto  yo  valiente! 

Ea!  ya  me  puse  enjarras! 

Perpe 

Marido! 

Leona 

Yerno! 

Inoc. 

Silencio! 

Desde  hoy  mando  yo  en  mi  casa, 

y  á  ustedes  señoras  mías 

les  toca  ser  mis  esclavas. 

Y  cuando  piérdanlos  Rusos 

tú  mi  turbante  te  encajas, 

y  con  un  garrote  yo 

seré  el  Czar,  y  tú  la  Sultana. 

Pres.    Bravo! 

Inoc.  Ni  Musieú  Bidel 

á  domar  fieras  me  gana. 


-^' 


Perpe  No  ve  usted... 

Leona  Cállale,  luc8:o 

lo  componilremos  en  casa. 
PF.íipr.  Está  l)ien:  desde  hoy  esposo 

íio  te  diré  una  palabra. 
Inoc.     Ya  soy  feliz! 
Poeta  Oye  usted? 

Maes.  Hoy  ya  lo  oír:o:  y  manana? 
Poeta  También;  lodos  lieiicn  al^^o 

qi¡c  les  sonrie  y  hala^^a, 

y  estriba  siempre  en  muy  poco 

la  felicidad  hnmana. 

f^a  felicidad  consiste... 

A  ese,  á  ese!  (Dcniro). 
Que  pasa? 

Ha  enirado  aquí  uno? 

Quién'/ 

Uno  que  por  una  trampa 

en  el  juep^o.  armó  cuestión 

y  ha  dado  una  j)urialada 
Leona  Que  horror! 
GuAR.  Tiene  usled  razón 

porque  ha  sido  |)or  la  espalda. 
pRES.   No  señor,  aquí  no  ha  entrado. 
GuAR.  Con  Dios,  pues. 
Pres.  Con  usled  vaya. 

Poeta  Esa,  esa  solamente 

es  verdadera  desg:racia. 

Solo  es  desgraciado  aquel 

que  con  el  crimen  se  mancha. 
Pres.    Unas  copas,  Salivilla, 

y  tú,  otras  coplas,  saláal 

AL  PÚBLICO. 

Y  aquí  concluyó  el  saínete 
perdonar  sus  muchas  faltas. 


